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                                                                                                                                          21 de octubre 2011 

 

A la Memoria de Alfonso Gallardo Mayenco 

 

Alfonso Gallardo, mi amigo y compañero siempre me comentaba que éramos muy 

afortunados de vivir aquí en el sur de España, y más aún en el campo de 

Gibraltar. 

Su confianza en el Instituto  y en el trabajo de sus miembros era, en su opinión, la 

única forma de darle prominencia a la importancia de nuestro entorno en todas 

las disciplinas en las que trabajamos. 

Le encantaba trabajar en zonas que parecían no ser de interés, con el propósito de 

demostrar como por pequeño que sea el lugar, siempre tiene valor y siempre hay 

que protegerlo. 

El mal uso de agua y el cambio artificial del flujo natural de las aguas siempre le 

enojaban. Creía que los urbanistas a veces no se daban cuenta de la importancia 

de los invertebrados, y que no sabían cómo se podría desarrollar sin impactar 

tanto en el medio. 

Para él, la revista Almoraima era más que una revista; era una herramienta 

para informar sobre toda la investigación que parte del Instituto. Alfonso y yo 

trabajamos juntos durante muchos años. Aun tenemos muchos datos por publicar, 

pero se publicaran. Aun tiene mucho que contarnos. 

Mis recuerdos de Alfonso serán de tertulias con varias copas de vino al final de 

un día de campo, las sorpresas que cada salida nos rendía, lo que nos aguardaba 

en el futuro y como intentaríamos conservarlo para el futuro. 

 

Dr. Eric Shaw 


